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2. Reseña Crítica


Luciano Tomassini tiene una abundante trayectoria en trabajo académico y de investigación en torno a las relaciones internacionales no sólo en el contexto regional sino también en el global. Sus investigaciones se desarrollaron principalmente a partir de la década de los setenta en el BID, la CEPAL y, actualmente, en el RIAL Programa de Estudios Conjuntos sobre las Relaciones Internacionales de América Latina). Desarrolla, también, actividades académicas en diferentes Universidades e Institutos de la región. Sus ensayos y análisis fueron difundidos en diferentes publicaciones y periódicos de latinoamérica.


“La política internacional en un mundo postmoderno” tiene como antecedente inmediato el ensayo publicado bajo el título “La política internacional después del muro”
  y constituye el complemento y continuación de la obra “Teoría y práctica de la política internacional” que publicara en 1989.


El libro se divide en tres secciones de cuatro capítulos cada una, en las cuales realiza el planteo epistemológico; diagnóstico y situación actual; y las pautas y realidades a tener en cuenta para la elaboración de la política exterior (a modo de conclusión de la obra). Con lo que procura presentar una visión latinoamericana de las principales tendencias del sistema internacional y de cómo afectan a la región. Incorpora, también, un ensayo de Carlos J. Moneta referido al contexto y configuración del nuevo orden internacional
; y otro de Augusto Varas referido al cambio de la concepción de las relaciones estratégicas
.


El autor plantea el desarrollo de la teoría política internacional como proceso dialéctico en el que destaca tres momentos: el primero se refiere al debate entre realistas e idealistas generado en las postrimerías de la Primera Guerra Mundial; el segundo debate es el que se realizara entre tradicionalistas y científicos después de la Segunda Guerra; y el tercero a partir de los años setenta entre los continuadores del realismo tradicionalista y el postestructuralismo, en este último se encuadra Tomassini.


La corriente epistemológica postestructuralista, a mi modo de entender, posee las características de conducir a un conocimiento científico sustentado por:

a) el escepticismo-pragmático nietzscheano
 en cuanto a las posibilidades de conocer la realidad;

b) el método histórico-genético en aras de lograr la objetividad;

c) el método hermenéutico-dialéctico para la aprehensión del objeto, en el que, para abordar los fenómenos culturales y estructurales de la realidad, influirían los enfoques:

c.1) fenomenológico-intersubjetivo-comprehensivo
       (con fuerte influencia heideggeriana), y

c.2) crítico-dialéctico (hegeliano)

d) el enfoque y percepción isoformista del los actos humanos en tanto son objetivos y de conciencia (explicación a través de la comprehensión);

e) la observación sistemática y los análisis funcionales como técnicas para la experimentación;

f) tendencia a la investigación aplicada a la práctica.

g) percepción del desarrollo del conocimiento como restauración de teorías a través de la mutación permanente (influencia de Feyerabend
).


Con lo expuesto anteriormente, pretendo situar al postestructuralismo dentro de las corrientes espistemológicas de las ciencias del hombre en general y de la ciencia política en particular, con absoluta conciencia del riesgo que se corre cuando se intenta clasificar algo que recién comienza a ser explorado por la teoría del conocimiento
, al igual que mis limitaciones referidas a la cuestión.


Estas características se reflejan en todo el trayecto de la obra, atrás de cada frase y de cada palabra, el autor deja traslucir no sólo su método sino también su concepción sobre el hombre, la realidad, el cambio, etc. Y es en este punto en donde sale a la luz el verdadero sentido de sus palabras y, según mi interpretación, las intenciones implícitas que van más allá del estudio internacional. Para dilucidar esto primero se deben hacer algunas aclaraciones.


La característica principal del posmodernismo, a rasgos muy generales pues no es el motivo de este trabajo, es que es una concepción (visión) del mundo que pretende romper con la concepción lineal clásica (de principio y fin de las cosas), al igual que plantea la realidad sin esencia, es decir, no existe algo absoluto como ente fundamentador de las cosas (ni principios, ni Dios, ni absolutos de ningún tipo). Cuestiona de manera discursiva las cosas como configuraciones realizadas adrede y armadas en base a modelos preestablecidos.


Ahora bien, partiendo de esta pseudo-aclaración, existen dos corrientes o versiones del posmodernismo en la actualidad, la francesa (Michel Foucault) y la alemana (Escuela de Frankfurt, Jürgen Habermas). La génesis y trayectoria de estas dos corrientes nos remontan a varias décadas atrás y nos muestran que ambas se han iniciado ideológicamente en el marxismo, pero con la salvedad de que los representantes franceses de esta concepción se encaminaron en la faz revolucionaria mientras que los camaradas alemanes siguieron la senda del reformismo.


Tomassini claramente se encuadra en la corriente marxista reformista de la Escuela de Frankfurt, basta con comparar la cantidad de veces que es citado Habermas en la primera parte del libro en coincidencia con lo que él plantea, o el tipo de discurso no comprometido con la URSS y en contra del imperialismo, o en la sistemática búsqueda de adjetivaciones para calificar o descalificar a una corriente, o en el discurso mesiánico dialéctico comprometido con la actualidad, etc. Esto es muy importante para el análisis de la obra, pues si logramos encontrar la orientación del autor (en este caso ideológica) podremos depurar el contenido para, de esta manera, rescatar los aportes objetivos que en la misma se realizan.


La intromisión de Carlos Moneta en la obra contribuye, como se menciona ut supra, a configurar el nuevo orden internacional basado en el ordenamiento económico del mundo, con un sistema de conducción y mantenimiento del mismo que él denomina troika. Es un sistema triangular que consiste en el equilibrio entre tres bloques: EE.UU., CEE y Japón. También deja abierta la posibilidad de que se posicionen nuevos grupos de países que configuren un sistema poligonal de equilibrio.


Los bloques que integren la troika a su vez poseen hegemonía sobre sus respectivas zonas de influencia intrabloque, y las evoluciones de las interacciones entre los distintos bloques podrían dar lugar a diferentes escenarios con preponderancia de uno o dos (por alianza) sobre los otros.


Esto llevaría, entre otras cosas, a la formación de un sistema monetario tripolar que fortalecería la identidad y efectividad de los bloques; con el dólar, el yen y el marco como monedas básicas en flotación entre sí.


Este proceso no modificará significativamente los flujos de capital, ya que plantea que seguirán concentrados en el Norte, mientras aumentará parcialmente entre Norte y Sur.


El aporte de Augusto Varas se refiere a que se comienzan a estructurar las relaciones internacionales de mercado, lo que lleva a una estrecha relación entre el mercado y el desarrollo político-estratégico, lo que lleva a una vinculación (integración) entre diplomacia y política de defensa.


También plantea el sistema internacional actual como proceso de globalización segmentada, en el que ocurre un cambio de la zonificación económica y política fruto de una nueva división del trabajo. Un sistema en el que existen diversos espacios específicos, pero de carácter y alcance global, que a su vez coexistirán con otros órdenes.


Podemos sintetizar el pensamiento y las consideraciones de Tomassini referidas a la política internacional, sin descartar lo que hasta ahora se ha expuesto, en los siguientes puntos:

· lo importante no es la soberanía del estado, sino su capacidad para gestionar los diferentes intereses sociales de acuerdo con las circunstancias predominantes en cada período;

· todas las transformaciones que se están viviendo en materia económica, política y social a nivel mundial, alteran profundamente la cultura política de la modernidad y, con ello, la naturaleza y el papel del estado. (Esta idea bien se puede relacionar a la teoría del cambio inducido; es decir, al producirse un cambio cultural, debe seguirle un cambio estructural);

· la ideología no es compatible para la perdurabilidad de un sistema pluralista y abierto como el que se está planteando en la posmodernidad;

· el estado tiende a ser un actor más dentro de la pluralidad de actores que día a día se suman a las relaciones internacionales;

· se debe comprender que el cambio es el estado normal del sistema internacional;

· se debe proceder al uso de instrumentos multilaterales debido a la proliferación de problemas interrelacionados y de alcance global;

· la formulación de la política exterior exige disponer de un marco conceptual más analítico;


Si bien no constituye un marco totalmente abarcativo de la problemática y las cuestiones internacionales, es un aporte válido y concreto al desarrollo de la teoría política internacional, sólo resta esperar su sucesivo sometimiento al rigor de la realidad.


Por último, más allá del discurso, no encuentro grandes divergencias con la epistemología clásica (si se quiere) con respecto al cuestionamiento más insistente de Tomassini referido al monismo estado-céntrico de la modernidad. En toda su obra los análisis se refieren siempre al estado como el actor internacional predominante salvo en casos que excepcionalmente nombra a otros actores. Pero se queda sólo en lo nominal, sin profundizar demasiado en los roles de estos últimos.


De todas formas, es nuestra tarea seguir el desenvolvimiento y la evolución de esta corriente en materia de política internacional.

Córdoba, 08 de Septiembre de 1997.
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